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A MI MADRE 




			 




			

				Ofrezco esta espiga del campo, cultivado con tanto amor para ella. 


			




			

	 


	 	

	 

	 

			 




			BIOGRAFIA DEL LIBRO 




			 




			Primera página 




			 




			Este libro, fué ideado en Pavía el 22 de Noviembre de 1852; en ese día escribí todo su plan general, y terminé la obra el 15 de Abril de 1854 en París. Lo escribí en 185 horas, distribuidas en 48 días de trabajo. No quise leer ningún libro que tratase del placer, para hallarme libre de todo prejuicio y atenerme solamente á mis observaciones personales y á las de la sociedad. De este modo mi libro, bueno ó malo, representa el modo de pensar sencillo y sincero de un hombre. Siempre he creído que hasta un pésimo libro de filosofía no es del todo inútil cuando se ha escrito sin ayuda de libros de consulta y puede servir como documento histórico para la historia natural de los errores. Las compilaciones, cuando no sirven, para adaptar la ciencia á una forma más asimilable, no hacen más que atestar las bibliotecas é impedir el progreso de la civilización, que miden algunos por la estadística tipográfica. 




			He escrito este libro en la época más borrascosa de mi vida; cuando los ensueños del porvenir, el impulso de las pasiones y las ilusiones de la juventud chocan por vez primera, en un conflicto terrible, con la triste realidad del presente, con las dudas heladas de la mente y con el desaliento de la vida. Los observadores perspicaces hallarán en el libro las huellas de esta tempestad; por lo demás no ofrezco en él más que una serie de fragmentos sobre una idea, que para ser tratada dignamente exigía una inteligencia más madura. Me dijeron que los placeres amenguan según pasa la juventud y que ésta es la edad de la alegría: y he querido, por lo tanto, probar á escribir su historia á los veintidós años. Este estudio es el primer paso que doy en un sendero que he elegido para avanzar en él durante mi vida; es un ensayo del método que pienso seguir en el estudio fisiológico del hombre moral, al cual quiero dedicar mis escasas fuerzas. Los pensadores honrados pueden aconsejarme. No imploro indulgencia, ni deseo severidad; exijo solamente que los que me juzguen lean por entero mi libro. Si he equivocado el camino, aún es tiempo de retroceder; y en el que me patentice mi error tendré la fortuna de hallar un amigo. 




			Si el reconocer los propios errores puede hacer menos severa la crítica, confieso que hallo algo descuidado el estilo de mi obra; valga de atenuante esta disculpa ya que no puedo revisar las pruebas de imprenta por hallarme lejos de mi país. La parte que trata de los placeres de la inteligencia está muy incompleta; muchas formas complejas de gozo he olvidado, muchas lagunas no se pueden llenar más que con la historia del dolor, que tal vez escribiré algún día, cuando posea más experiencia de la vida. Los placeres de la melancolía los he omitido porque forman el confín nebuloso, que separa los dos mundos de la alegría y el dolor. 




			Espero sin miedo y sin petulante confianza el juicio que merezca mi obra; y estrecho la mano, con el pensamiento, á todos los que leal y valerosamente me digan la verdad. 




			 




			París, 15 de Abril de 1854. 




			 




			Página segunda 




			 




			Este pobre libro no ha muerto aún; después de haber sido acogido por la crítica con mucha indulgencia y de haber acompañado al autor en dos hemisferios atravesando los pueblos de tres partes del mundo, va á cambiar su ajada vestidura por otra más nueva. 




			He seguido todos los consejos que la crítica me ha dado por medio de los leales cultivadores de la verdad; y si no he podido quitar á mi libro todos los defectos, espero presentarlo al público culto y delicado con los errores muy atenuados. 




			Trato de estudiar formas nuevas de los placeres poco advertidos y he dilatado el horizonte con largos viajes, enriqueciendo mi trabajo con nuevos capítulos sobre los placeres de la embriaguez, sobre la etnografía, sobre la ciencia y sobre la filosofía del placer. 




			Ahí va mi libro: fiado en los que aman la verdad, no se enoja con la crítica leal por severa que sea; va á consolar la vida de los que sufren recordándoles que el hombre tiene grandes momentos de gozo en la tierra y á encaminar á los que gozan de placeres poco nobles á buscar alegrías más dignas. Que vuelva á mí, avalorado por el aprecio de mis compatriotas y por la estimación de los buenos. 




			 




			Milán,14 de Julio de 1859. 




			 




			Página tercera 




			 




			Al dar el pasaporte, á este hijo de mi juventud, para que por tercera vez se presente al público, doy pruebas de cariñosa complacencia y de un gran sobresalto. 




			La complacencia se comprendo fácilmente; mas para que no tratéis de hallar en ella un pecadillo de soberbia, os diré que si mi libro ha cumplido ya sus trece años sin morir, se deben un poquito á su buena constitución, pero muchísimo á su título y al fin que se prefijaba al nacer. A todos agrada verse reproducidos en el espejo de otra conciencia; á todos place acompañar en su trabajo al hombre que con el escalpelo en la mano y los lentes sobre los ojos va esplorando ó estudiando los campos misteriosos donde nacen la alegría y el dolor. 




			Mi sobresalto es más difícil de comprender y necesito explicarme. Releyendo á los treinta y cinco años lo que había escrito á los veintidós, querría disculparme de ciertos lunares del libro; querría con las tijeras del hombre ya formado, purificarlo de la fogosidad del joven; por otro lado, el que ha metido una vez los dedos en el tintero y se ha resignado á seguir toda la vida con este vicio, debe corregirse á sí mismo en otros libros, pero sin efectuar más que pequeñas limaduras á los antiguos, para que el moho no llegue á manchar las manos de los lectores. De este modo todos los que aspiran á tener un humilde lugar en el mundo literario ó científico de su país (aunque sea el último) presentarían en los frutos dados en sus diversas edades, materiales preciosísimos para una historia natural del ingenio humano y de sus evoluciones. Cuando un mismo libro, se modela á través de la edad y de las vicisitudes de un autor, se amolda, se pliega y se transforma de modo que apenas se puede reconocer su primitiva idea y causa una sensación de pena y disgusto. Me parece una agreste casa de campo que imita a un palacio, ó un jardín que semeja una plaza. Cuanto se haga en esta transformación, sea bueno, ó malo, siempre resulta inútil. Dejemos al joven su exaltación, al adulto su equilibrio, al viejo su avaricia: á cada árbol su fruto, á cada edad, su obra. 




			Por esto en la edad madura os presenta el trabajo de mi juventud con ligeras modificaciones. Tomad al joven por lo que es en sí, esperando á juzgar al hombre más tarde. 




			 




			Pavía, 12 de Noviembre de 1866. 




			 




			Página cuarta 




			 




			En poco más de un año la «Fisiología del placer» completa un tercer ciclo de su existencia. El editor me anuncia que, bajo alegres auspicios, está para renacer por cuarta vez, y quiero acompañar con un afectuoso saludo á este vástago de mi primera juventud, para que se prepare á vivir tina existencia prolongada y fructífera. 




			Llegado en la actualidad á esa época de la vida en que creemos estar afianzados en la cumbre del monte, sólo porque descendemos lentamente por él declive de la parábola, he querido releer este libro como si no fuese mío; he querido hacer un frío examen de conciencia para ver si mi «Fisiología del placer» era un libro moral. Ahora bien, si me concedéis el peligroso derecho de ser juez de mí mismo, creo que esta obra es honesta y que su lectura puede inspirar honrados pensamientos y acciones generosas.—No tengo el menor remordimiento de haber halagado la lascivia ni de haber acariciado las debilidades humanas. 




			La naturaleza nos ha concedido grandes goces en el mundo de los sentidos, pero yo he demostrado que las alegrías mayores son las que se hallan conformes á la naturaleza y que los placeres más intensos se encuentran sobre la altura del sentimiento, en la lucha valerosa de las pasiones y en el hermoso trabajo mental. 




			En el curso de mi vida he recibido más de una vez cartas elocuentes de gratitud por haber sabido arrancar á algún ánimo noble y generoso de las muelles voluptuosidades contrarias á la naturaleza; por haber enderezado á magnánimos propósitos á un alma descorazonada y cansada; y de este bien que ha hecho mi libro quiero que me permitáis complacerme plenamente. 




			Tengo tanta fe en la eficacia de la satisfacción inmoral que ha de mejorar y elevar al hombre que prometo, para dentro de pocos años, á todos los que leen con gusto mis libros y á todo el que me quiere bien, dos nuevos volúmenes «El Epicuro» y un ensayo de cuadros de la naturaleza humana que tratará de las «Alegrías del hombre» descritas como cuadros naturales y estudiadas como hechos científicos. 




			Uno de los caracteres más notorios de nuestra moderna civilización es la hipocresía. Ni religiosos, ni racionalistas, ni libres, ni esclavos, ni grandes, ni pequeños, ni púdicos, ni corrompidos, dejamos de envolvernos en una niebla de cínico escepticismo que nos fatiga y nos hace impotentes. 




			Pues bien, es preciso con los brazos entrelazados y la frente alta mirar al rostro de quien ha gritado durante tantos siglos: «hermano aprende á morir» y gritar más fuerte aún: «hermano, aprende á vivir.» 




			 




			Florencia, 13 de Marzo de 1868. 




			 




			Página quinta 




			 




			Mi editor, que es una perla, me anuncia que quiere cambiar cada hoja de mi libro en una página de metal y parece no hallar dificultad en nuevas composiciones de caracteres, quiere hacer una quinta y última edición estereotipada. La inesperada noticia me causa escalofríos de terror, al ver fundidas en inexorable y permanente metal los garrapatos de mi juventud. Pero vencida la modestia y volviéndome soberbio por las quinientas y liliputienses planchas de bronce, en que va á transformarse mi «Fisiología del placer», tomo el aire enfático de legislador y de profeta y desde lo alto de mis tablas de la ley, auguro salud á la humanidad venidera, y pongo al frente de mi libro este Decálogo de Epicuro con el que cada individuo podrá ser feliz siempre que quiera. 




			 




			I. Trabajar constantemente. 




			II. Amar siempre. 




			III. Amar á la mujer más que á sí propio. 




			IV. No poner jamás en el balance activo de la vida el agradecimiento de los demás. 




			V. En vez de odiar, educar; en lugar de despreciar, sonreír. 




			VI. De la ortiga sacar el hilo, del ajenjo la medicina. 




			VII. No humillarse sino para socorrer á los caídos. 




			VIII. Tener siempre más ingenio que ambición. 




			IX. Preguntarse todas las noches á sí mismo. ¿Qué he hecho hoy de bueno? 




			X. Tener siempre en la biblioteca propia un libro nuevo, en la bodega una botella llena y en el jardín una flor virgen. 




			He dicho. 


			

			 




			Florencia, 10 de Marzo de 1870. 




			 




			Ultima página 




			 




			Mi editor me incita á pecar, no sé resistirme y me doy por vencido. ¿Cuándo una mujer ha sabido cerrar sus oídos al que le decía: qué bella eres? y ¿qué autor, por modesto que sea, no ha sonreído cuando el editor le ha dicho: ¿sabes, tu libro después de treinta y seis años de vida no ha muerto; aún goza de buena salud? Aunque fuese el más avaro de los hombres no rehusaría jamás ofrecer una nueva vestidura al hijo afortunado que ha sabido vivir tanto y sin aparatos ortopédicos de crítica laudatoria. 




			Sólo que el volver á ver después de tantos años un hijo de papel es un placer lleno de melancolía muy semejante á la triste voluptuosidad de volver á contemplar con los cabellos grises y el rostro arrugado á la jovencita amada en la primavera de la vida. Antiguamente los epicureistas egoístas, hallaban tanto dolor en esa voluptuosidad, que la evitaban por todos los medios, no consintiendo en volver á ver vieja á la mujer que habían amado joven. Las rosas disecadas en las hojas de los libros y las mujeres momificadas en los museos de la vida, se parecen mucho y las segundas son más horribles aún que las primeras. 




			Sin embargo, los libros, como son aún más nuestros que nuestras amantes se parecen á nuestros hijos, por estar formados con sangre de nuestro corazón y con la médula de nuestra alma. Y ninguna madre besa con menos pasión á un hijo, porque al cabo de tanto tiempo le halle calvo y estropeado por la edad. 




			Mi Fisiología del placer pensada y escrita á los veintidós años, en el primer impulso de la fecundidad, tiene todos los defectos de la exaltada pubertad y salió de mi cerebro como una erupción volcánica. Sin embargo, en ella estaban encerrados todos mis libros sucesivos, que con la calma de los años descendieron del monte, no como lava ardiente, sino como el fresco y claro surtidor de una roca. De esta primera fisiología se derivan la del amor, la del dolor la del odio y mis otras obras de menor importancia que son también páginas de la psicología humana. 




			Y no sólo estos libros fueron hijos del primero, sino toda mi vida, pues aunque al primer golpe de vista pueda parecer vagabunda y caprichosa, va unida siempre al pensamiento expresado en la primera página de la Fisiología del placer, esto es á dedicar todas mis energías al estudio moral del hombre. Primero médico, después patólogo, luego antropólogo; pero siempre atento al análisis psicológico de la criatura más bella, más infeliz y más compleja que existe en nuestro planeta. Hasta en la pequeña parte de mi vida dedicada á la política, traté de estudiar al hombre que formaba las leyes, más que las leyes mismas, en los consejos del Común, en la Cámara y en el Senado, verdaderos laboratorios de análisis psicológicos. 




			Ahora que llego al fin de mi jornada me enjugo el sudor de la frente y me digo á mí mismo; Il primum nascens é lultimum moriens y contemplo con serena complacencia mi Museo de antropología, mi Cátedra de antropología, mi Archivo, Escuela antropológica y por último el Museo psicológico; plantas nacidas en la misma tierra en que nació el arbolillo de la Fisiología del placer. 




			Puedo haber parecido vagabundo y polígamo de varias ciencias, pero la brújula no se me ha escapado jamás de las manos y el polo á que señalaba inmóvil y constante mi aguja era el conocimiento del hombre, mas no para saciar una estéril curiosidad científica, sino con el fin de mejorarle, de acrecentarlo el patrimonio del placer de amenguar el tributo del dolor. 




			Si he logrado mi objeto lo dirá la posteridad Por lo que respecta á este libro puedo creer que también en otros países ha sido juzgado con mucha benevolencia pues está traducido al francés, al alemán y al polaco; y entro nosotros, después de muchas ediciones, ha merecido él supremo honor de la estereotipia y de las imitaciones. 




			Pero el editor quiere á toda costa que al libro antiguo se le confeccione un nuevo ropaje, esto es un nuevo prólogo, y aquí está ya escrito bajo la inspiración de una melancolía suave, propia del que después de haber trabajado toda la jornada, siente la necesidad de sentarse y reposar. 




			 




			Florencia, 13 de Febrero de1890. 




			 




			Novísima página 




			 




			Pero editor veneradísimo, gentilísimo y archiqueridísimo ¿es verdad eso que usted me escribe? En su carta del veintiocho de Julio me dice usted que mi Fisiología del placer no ha muerto, que muchos la piden y que usted no tiene un solo ejemplar. ¿Conque este libro, escrito á los veintidós años, en pleno furor de mi primera juventud ha sobrevivido casi á dos generaciones de hombres y á tres de editores: y usted para bautizarle quiere un nuevo prólogo, que será el séptimo? 




			Treves, que de ediciones y de política librera entiende lo mismo que un ministro oportunista que todos conocemos, me ha dicho siempre que cuando un libro vive cinco años no muere jamás. No sé si él tendrá siempre y en todos los casos razón, mas lo que sé es que si no he olvidado la aritmética el número 5 está contenido en el 44 casi nueve veces, por lo cual mi Fisiología del placer debe estar no sólo viva, sino joven aún y destinada á una longevidad matusaleniana. 




			Y al escribirme no sé si es usted cortés ó seductor; me dice que llame á este prólogo ultísima página ya que en el 90 escribí la última que acompañaba á la undécima edición estereotipada. Pero mi queridísimo editor, ultísima es j una palabra que no existe en nuestro diccionario, ni se lee más que en los cartelones de las representaciones teatrales. Además estoy persuadido que último es una palabra falsa, porque en la vida del hombre y en la de la naturaleza nada es último. 




			¿Qué hay verdaderamente último en el mundo? Nada. No es la muerte, porque ésta no es mas que una transformación de una forma en otra. No es el amor, porque se tiran demasiadas ediciones, no siempre mejoradas, pero esperando siempre una nueva. No son las leyes ni los impulsos de avance del progreso; ni los errores, ni la verdad. Ultimo es cuando más una pausa, un reposo, una tregua, mas los movimientos, las evoluciones se suceden con eternas vicisitudes los unos á los otros, como los actos de una comedia ó de un drama, que no sabemos cuando están empezados ni cuándo acabarán. 




			De modo que la ultísima que usted me propone escribir al frente de la nueva edición de mi libro es el superlativo de una cosa que no existe: ¡como quien dice el superlativo de un cero! 




			No queriendo que el público culto se ría detrás de nosotros pensaba llamar esta página superúltima; en esta época de superhombres y supermujeres el vocablo hubiese alcanzado tal vez fortuna en el ambiente del nuevo arcaísmo ó barroquismo que nos circunda, pero yo fui siempre rebelde á copiar lo que hacen otros. 




			Conque ahí va, ni ultísima, ni superúltima. Llame usted como quiera á esta pobre página que me pide con tanta insistencia y que he escrito con una melancolía llena de dulzura. 




			Digo melancolía y no soberbia, porque yo creo que la suerte de mi primer hijo de papel se debe más que á sus méritos al asunto de que trata. 




			El placer es el polo á que se han dirigido con insistente y fatal atracción los cuerpos y las almas de todos los hombres que existieron, existen y existirán sobre nuestra pequeña esfera planetaria; y el dolor es el otro polo del que siempre huye, no sólo la humanidad, sino la infinita legión de los seres vivos. 




			Si el mundo que llamamos físico se gobierna por atracciones y repulsiones, en el mundo psíquico el placer y el dolor acercan ó alejan Los hombres y las cosas. Y así debe de ser, ya que todos somos engendrados en un éxtasis de voluptuosidad y nacemos en un espasmo de dolor, y este hecho nos condena desde la cuna al sepulcro á oscilar como un péndulo entre los dos polos opuestos del placer y del dolor. 




			Por pudor, por soberbia, por capricho estético, moral ó religioso han vestido y resistido esos dos polos fatales de nombres diversos y altisonantes. A veces se denominan gloria, ó vanidad, riqueza ó dignidad, deber ó derecho, amor patrio, sacrificio, ideal, etc., etc., mas arrancando los oropeles y las vestiduras y dejando desnudo el esqueleto de la humana psicología, hallaremos siempre en el fondo un placer que se busca y un dolor que se rechaza. 




			Siempre se ha dicho que la única verdad indiscutible es la matemática: pues bien, el placer y el dolor son más fuertes que las matemáticas y demuestran su infalibilidad desde que el placer compartido entre dos redobla y el dolor si se divide disminuye. 




			Tal es la causa de que este volumen dedicado por completo al análisis del placer, se lea cuarenta y cuatro años después de ser escrito y por la que,—casi después de medio siglo,—he tenido el gusto de escribir para usted esta ultimísima ó superúltima introducción. 




			Si los lectores impacientes no quieren leerla, la culpa será de usted; pero el pecado, de todos modos venial. Un viejo proverbio dice: «el embajador no lleva pluma.» 




			 




			Screnella (San Terenzo), 3 de Agosto de 1898. 




			 




			PABLO MANTEGAZZA. 




			

	 


	 	

	 

	 

			 




			INTRODUCCION 




			 




			El placer es un fenómeno elemental de la vida que en sí mismo no puede definirse. Este libro está destinado á describir la apariencia sensible y á formar su historia; pero aunque en vez de reducirse á un ligero bosquejo fuese un tratado de varios volúmenes, no serviría nunca para determinar los caracteres esenciales del placer. Por otra parte la definición de un objeto de todos conocido y de cuya realidad específica nadie puede dudar, es solamente un lujo de gimnasia lógica á que renuncio sin remordimiento. Y si alguien fuese del parecer contrario y me preguntase con insistencia una definición, le diría que la doy con este libro y que por prolija que pueda parecer, para mí resulta incompleta y breve. 




			El placer es una sensación que presenta los caracteres generales de esta forana de manifestación vital. Los elementos esenciales que le constituyen son además un agente cualquiera externo ó interno sobre un punto sensible de nuestro cuerpo, la modificación particular despertada por la fibra sensible y la conciencia de la sensación. El fenómeno se verifica en los dominios del sistema nervioso; y, como cualquier sensación, puede tener su primer origen en los nomos periféricos ó en el centro cerebro-espinal. Tal vez él placer brota directamente en un nervio sensorio modificado de un modo particular, y los centros nerviosos no participan de la acción que percibe la conciencia. En cambio otras veces trasmiten los nervios al encéfalo una impresión que, modificada de varios modos produce un placer; ó á veces los mismos centros, elaborando antiguos materiales recogidos por los sentidos, producen sensaciones agradables. En estos dos casos el placer se produce en el mismo cerebro y se irradia por los nervios periféricos para descargarse de una tensión excesiva ó para exhibir su fisonomía particular. 




			El carácter por el cual la sensación del placer se diferencia de cualquier otra, nos es desconocida y debe consistir en una mutación particular de la pulpa nerviosa sensible, que se escapa á nuestros sentidos. Esta modificación específica puede formar el único elemento de una sensación ó puede asociarnos á otros muchos cambios particulares, de los cuales provienen otros tantos placeres, diversos los unos de los otros, pero que todos están unidos por un carácter que le es común. 




			El placer es casi siempre una sensación exagerada, una manifestación de exuberancia de fuerza local ó general. Su gozo exige gran consumo de materia, y presenta como todos los demás fenómenos de la vida una parábola. El placer aumenta hasta un punto máximo y después decrece hasta desvanecerse por completo. Cuanto más breve sea la única que une los diversos estadios, tanto más intenso es el placer, y viceversa. Algunos placeres tienen líneas tan extensas de aumento y disminución, que el gasto de fuerza que se efectúa para gozarlo se distribuye en una infinita duración de tiempo, y la sensación, al llegar al punto máximo de decrecimiento, puede surgir de nuevo para formar una nueva parábola. — En este caso la línea trazada por la sensación puede parecer casi recta, porque proviene de un arco de círculo muy amplio.—Las observaciones microscópicas de un observador diligente muestran sin embargo, que esta línea, recta en apariencia, presenta á largos intervalos honduras y protuberancias que sirven para indicar las ondulaciones de los grados del placer. De todos modos, cada clase de placer recibe al nacer una suma determinada de fuerza, que no se puede aumentar más que con pérdida de los elementos reservados para otros goces. Los delirios transitorios de los sentidos consuman con llama voracísima el combustible destinado; á mantener siempre viva la alegre calma del intelecto; y la mente ávida de aspirar á los placeres sublimes, que no se hallan más que elevándose, se cierne sobre las cenizas del sentimiento y de los sentidos. En éste, como en otros muchos casos, la intensidad equivale á la extensión. 




			En general el placer presenta siempre la razón de sí mismo y acompaña á la satisfacción de una necesidad. Cuando ésta no se dirige á un fin directo contribuye á hermosear la vida y concurre al fin supremo de hacer amar la existencia y de defenderla de las potencias enemigas. Cuando el placer es causa ó efecto de un mal, es que nos hallamos en condiciones patológicas. En el primer caso el hombre por ser libre abusa de un bien, del cual, hasta cierto punto puede disponer y después presenta un fenómeno de patología moral. En el segundo caso á veces una lesión orgánica de los centros sensorios ó de los nervios periféricos invierte el orfeón de las cosas y hace surgir un placer de la presencia de un mal. Por esto hay que establecer dos clases de placeres, los fisiológicos y los patológicos. Los primeros están conformes con las leyes ordinarias de la organización y, en vez de perjudicarla, la conservan y mejoran; mientras los segundos constituyen siempre una deformidad ó una enfermedad. Este hecho se aclarará en los diferentes casos particulares. 




			Los placeres no son objetos que existen por sí mismos, ni hechos delicados y misteriosos que nosotros no conocemos más que por medio de nuestra conciencia, no subsisten aislados, pero forman uno de los momentos ó fenómenos simples de la vida. Yo, sin embargo, ateniéndome á la fatal imperfección con que los hombres estudian cortando y destruyendo las cosas para analizarlas, dividiré los placeres en varias clases, tomando por base de las clasificaciones las fuentes de que provienen. Dividiré, por lo tanto, los placeres en las tres clases siguientes: 




			I. Placeres de los sentidos. 




			II. Placeres del sentimiento. 




			III. Placeres de la inteligencia. 




			No juzgo deber mío el justificar esta división, á la que no concedo ninguna importancia y que adopto solamente como un medio adecuado para relacionar los hechos que tienen más analogía entre sí. Lo mismo digo respecto á las clasificaciones j que he dado de los sentimientos y de las facultades mentales. Si entrase en sutilezas psicológicas, me enredaría en largas é inútiles disensiones y esto podría parecer en mí soberbia ó temeridad. Por otra parte, mi libro es un sencillo trabajo de observación y de análisis anatómico del hombre moral y quiero alejarme todo lo posible de las teorías y de las hipótesis. 
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			De los placeres de los sentidos 
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			Placeres del tacto en general; fisiología comparada; tacto específico 




			 




			Una parte importantísima del sistema nervioso esparcida por toda la superficie sensible del cuerpo nos hace notar las impresiones que ejercen sobre nosotros los agentes externos y algunas modificaciones moleculares que provienen de nosotros mismos. Ei yo de este modo se pone en relación con el mando externo y tiene con cien da de las alteraciones generales del organismo. El aparato orgánico destinado á esta función constituye el sentido del tacto, el cual produce tres categorías de sensaciones, diversas las unas de las otras por la naturaleza y por el fin á que se dirigen. Algunas de ellas sirven para darnos á conocer los caracteres físicos y matemáticos de los cuerpos, tienen su centro de acción en la mano y forman el verdadero sentido específico del tacto. Otras nos advierten las alteraciones externas menos mecánicas, (temperatura, electricidad, etc.,) y las internas comprendidas bajo el nombre de sensibilidad general. Las últimas sensaciones que se refieren al tacto, tienen por móvil la unión de los sexos para la gran función de la reproducción, y se pueden comprender bajo el nombre de sentido sexual ó erótico. Esta división es, sin embargo artificial y no sirve más que para estudiar mejor los múltiples placeres que se derivan de sentido del tacto. 




			Los placeres táctiles deben, ser los más difundidos en el reino animal, porque cada sér sensible tiene necesariamente que ponerse en contacto con los cuerpos que le rodean, los cuales no pueden siempre ejercer igual acción, por lo cual, de la preferencia de unos y la repulsión de otros debe nacer el placer. El infusorio (amiba) que está formado por una blandísima pasta que se modela según los objetos que hallad cambiando á cada instante de forma y aprisionando en su masa los cuerpos orgánicos de que se nutre, si es sensible y está dotado de conciencia, no debe sentir otro placer que el del tacto, al cual, por privado el sér de los otros sentidos, debe concederle cierta variedad de sensaciones según los cuerpos con que el animal se pone en contacto. Desde esta primera forma de la materia viva ascendiendo en la escala animal, los placeres del tacto van creciendo según se va complicando el aparato sensorio y el centro nervioso que debo sentir las impresiones transmitidas por los hilos telegráficos de los nervios táctiles. En muchísimos animales inferiores el tacto parece concedido solamente á algunos apéndices del organismo, el cual en todo lo restante del cuerpo está recubierto por una corteza dura é insensible. Cuanto más nos acercamos á las clases superiores, vemos extenderse el campo de la sensibilidad, la cual se modifica en diversos puntos y se concentra, aumentando de este modo la comunicación entre el mundo externo y los centros de la inteligencia y del sentimiento. Ningún animal supera sin embargo en su perfección táctil al hombre. Este posee un instrumento maravilloso que de múltiples modos abarca los cuerpos más menudos y se desliza por las superficies de las grandes masas, sirviendo á la par de máquina motriz y sensoria, que transmite al centro director infinitos conocimientos. Su piel casi desprovista de vello es muy sensible; la civilización enseñándole á cubrirse el cuerpo, aumenta aún más su delicadeza y á sus órganos genitales se transmiten los impulsos del sentimiento para concederle la más intensa voluptuosidad. 




			Además de las ordinarias condiciones para la producción de cualquier placer, conviene distinguir en los placeres del tacto los tres elementos que lo constituyen: esto es la impresión del cuerpo interno ó externo sobre la parte sensible, la estructura del nervio que transmite la impresión y la naturaleza del centro que la recibe y la modifica, transformando el hecho mecánico del contacto de dos cuerpos en un hecho dinámico, ó sea en una sensación. La menor modificación de alguno de estos elementos puede cambiar la sensación táctil, volviéndola más ó menos agradable, indiferente ó dolorosa. 




			Dejando aparte las sensaciones dolorosas, de las cuales no debemos tratar, hay que estudiar, por qué una misma impresión puede dar lugar á una sensación indiferente ó agradable; debiendo indagar el origen del placer táctil. 




			El aparato sensorio, formado por el aparato central ó por los nervios periféricos repartidos en órganos formados de un modo adecuado á su distribución, que determinan sus funciones y tienen sus necesidades que deben satisfacerse. El ejercicio regular de una función va siempre acompañado de placer, cuando la mente fija su atención en las sensaciones que llegan á la conciencia y no está distraída por sensaciones distintas ó por otras ideas. Cuanto más fuerte es la necesidad de ejercitar una función y cuanta mayor es la atención de la mente, tanto más aumenta el placer. Esto se advierte perfectamente por medio el sentido del tacto. El niño que no conoce nada del mundo, siente la urgente necesidad de descubrir los caracteres de los cuerpos que le rodean; por esto un instinto poderoso le obliga á coger todos los cuerpos que puede alcanzar en el diminuto horizonte, limitado por la pequeñez de sus brazos. Aplica la superficie de sus manos sobre los cuerpos, los levanta, los agita, los tira al suelo para cogerlos al instante, los pasa de una mano á otra; en una palabra, los estudia haciendo una serie de graciosos movimientos que el vulgo llama juegos. En estos primeros ejercicios del tacto el niño experimenta un inmenso placer y con frecuencia lo demuestra con la serena expresión de la fisonomía y con sonrisas. Esto entraña todos los elementos del placer; poderosa necesidad, novedad de sensaciones, gran atención; y goza de una alegría exclusivamente propia de su edad que es imposible de imaginar en la edad avanzada. Poco á poco el niño llega á conocer las propiedades físicas de los objetos que ordinariamente están cerca de él y como ya no le pueden causar nuevos placeres, no siente ya necesidad de ellos ni les presta atención. Entonces halla un nuevo resorte para tantear la primera prueba de su debilidad, de su fuerza motriz sobre los mismos objetos; y rompiéndolos ó desgarrándolos cambia sus caracteres físicos y experimenta nuevos placeres. 




			Pero cuando los fragmentos de los primeros objetos los tiene ya bastante estudiados, alza sus pequeños dedos extendidos, busca nueva materia, para satisfacer sus deseos. Si la obtiene experimentará tanto y mayor placer cuanto más diversa sea del que ha experimentado ya, y sobre el nuevo objeto intentará las primeras experiencias de análisis destructor. Así poco á poco el hombre niño, al llegar á muchacho, ó adolescente pierde un manantial de alegría porque los objetos que le rodean le son perfectamente conocidos y el hábito le ha hecho indiferentes las sensaciones que le causaron tanto placer en los primeros días de la vida. Pero si á un hombre adulto le es absolutamente impasible por más esfuerzos que haga de atención y de fantasía, hallar en un pliego de papel todos los placeres que un niño goza al des huirlo, los placeres del tacto no le son negados. 




			Existen algunos cuerpos que, aunque conocido; pueden por su estructura particular producir sensaciones agradables, no teniendo la imaginación preocupada con otra idea y poniendo la atención necesaria. Así en los momentos de ocio ó de reposo se puede gozar grandísima voluptuosidad al pasar la palma de la mano sobre terciopelo é seda, al deslizar los dedos entre largos y finos cabellos, ó al oprimir pascando un suelo tenuemente cubierto de nieve recién caída, en tanto que una persona distraída ó preocupada podría caminar con los pies desnudos sobre una piel de marta sin experimentar la menor sensación de placer. Aunque hay que advertir que si se presta una atención especial á una sensación táctil, no siempre resulta agradable. Para gozar de estos placeres delicadísimos es necesaria una sensibilidad esquisita concedida á pocos individuos; además que cualidades desconocidas limitan el placer al contacto de algunos cuerpos. Sin pretender revelar el misterio de las sensaciones, trataremos de hacer un ligero análisis de este hecho. 




			Un cuerpo que se pone en contacto con los nervios sensorios, no alterará ni ofenderá la estructura orgánica; pero ejercitará el ejercicio del tacto sin consolarlo. Con frecuencia el reposo mezclado por brevísimos intervalos con el ejercicio, el cambio de sensaciones en breve espacio de tiempo, y otras circunstancias, pueden hacer agradable una sensación táctil. Los placeres que se gozan por este medio no se producen por la satisfacción de una necesidad, sino por el ejercicio particular de una función natural. 




			Se experimentan placeres particulares tocando ó frotando los cuerpos lisos, como los mármoles, los metales, el talco, la piedra saponaria, etc. En estos casos el placer dura pocos instantes y no se difunde casi nunca más que en la parte del cuerpo que está en contacto siendo tanto mayor cuanto más nuevo es el contacto y cuando menos ejercitadas están las impresiones táctiles. Así el contado del vientre ó de los muslos con una pila de mármol, en un individuo que no se haya bañado, jamás, será más voluptuoso que el contacto de la mano con la misma materia. 




			Se logran placeres táctiles poniendo la piel en contacto con los cuerpos que tienen una superficie subdividida y que al mismo tiempo son lisos y suaves. Entonces el tacto es impresionado de un modo singular y los más pequeños filamentos nerviosos puestos en contados infinitos con un cuerpo que le ejercitan sin cansarlos promueven el placer. Este puede durar más ó menos según de lo que proceda y con frecuencia se difunde, lejos de los nervios productores causando escalofríos voluptuosos y á veces suspiros. Estos placeres se experimentan al tocar las ropas forradas de pieles, las madejas de seda, los cabellos, al oprimir con el pie los copos de nieve, etc. 




			Otros placeres se obtienen por medio del contacto de los cuerpos ásperos, ya sea recorriendo su superficie, ya restrayendo su polvo entre las manos. Se experimentan sensaciones de esta naturaleza pasando la palma de la mano sobre una piedra arenosa ó sobre una página escrita y secada con polvos de salvadera; al restregar entre los dedos azúcar, arena ó esmeril; al macerar miga de pan entre las dos palmas de las manos, etc. En estos casos el placer se produce por una ligera irritación que acumula sobre una serie de puntos separados de la piel, sensaciones algo fuertes. Esto puede durar más que breve tiempo y raras veces se extiende fuera de su campo de acción. 




			Se halla otro placer táctil al manejar un cuerpo blando que, sin ensuciar la piel se modele por la presión, cambiando á cada momento de forma. Este placer está complicado con otras sensaciones que pertenecen á la vista y con la de la necesidad de variar de forma á las materias que nos rodean. Sensaciones parecidas se experimentan, oprimiendo entre los dedos miga de pan, creta, cera ó materias semejantes, al preparar el gluten, introduciendo harina en un saquito de tela y cogiéndola bajo un hilillo de agua, al apretar entre los dedos almáciga, etc. En todos estos casos se irrita muchas veces el tacto; al cabo de un rato se experimenta un pasajero estado morboso; la mano no cesaría jamás de oprimir entre los dedos y la pasta y los dientes masticarían un sin fin de tiempo la resina que no se puede desprender, si la razón ó el cansancio de los músculos no hiciese cesar el frívolo entretenimiento. Estos placeres no abarcan más que el campo sensorio de la acción. 




			Se experimentan otros placeres haciendo correr entre las manos varios cuerpos cilíndricos de pequeño diámetro, como trocitos de mina de lápiz, pequeños cilindros metálicos, etc. El placer que se advierte es ligero y puramente local. 




			Se gozan placeres táctiles haciendo girar bajo la palma de la mano un cuerpo perfectamente esférico. Este placer es local, pero puede llegar á bastante grado de intensidad. 




			Otra frase de los placeres táctiles consiste en manejar cuerpos clásticos, que cediendo á una ligera presión, incitan la parte oprimida á renovar el contacto; estos goces son débiles, siempre locales, pero muy varios según la forma del cuerpo. Se experimentan otros semejantes manejando la goma elástica, ó materias afines, como son las láminas de acero y los juncos al oprimir entre las manos una pelota de cuero llena de aire, etc. 




			Se producen otros placeres táctiles al lanzar al aire un cuerpo de cierto peso y al recibirlo de nuevo en la palma de la mano para echarlo otra vez al alto; ó también al determinar el peso de un cuerpo que en poco volumen sea muy pesado; de estos goces se puede formar* idea haciendo saltar sobre la mano una bala de fusil ó manejando una pequeña de cañón. Estas sensaciones como las de la clase anterior son agradables especialmente por la alternativa del reposo con el ejercicio del sentido. 




			Otras sensaciones agradables se hallan al ejecutar una acción cualquiera con un cuerpo que se halle sobre otro y ceda más ó menos al choque. Por esto se sienten infinitos placeres cortando trozos del blando tejido de una calabaza con un cuchillo muy afilado ó clavando un clavo en una plancha metálica. Entre estas sensaciones extremas de resistencia mínima y máxima están las de arrancar un clavo de una mesa de madera, segar, horadar, formar la cabeza á una varita de hierro clavada entre dos planchas metálicas agujereadas, cepillar y otro sin fin de operaciones que sería prolijo enumerar. Todos estos placeres son complejos, residuos de la necesidad de ejercitar los músculos, del placer de lograr un objeto y de ostras causas que pueden provenir de las facultades superiores. 




			He tratado de reunir en algunos grupos las sensaciones agradables del tacto, sin pretender enumerarlas todas. Hay sin embargo una que merece especial atención y ésta es la que está constituida por las cosquillas. Tocando en pequeños intervalos algunas partes de nuestro cuerpo ya con los propios dedos, ya con los de otros y hasta con un cuerpo extraño, se produce en muchísimos individuos una sensación particular, que sólo es agradable hasta cierto punto, y puede convertirse en insoportable y dolorosa cuando se continúa ó se exagera la acción que la produce. Para que las Cosquillas se produzcan hace falta una gran sensibilidad, por lo que no todos los individuos ni todas las partes del cuerpo pueden proporcionar este placer. La planta de los pies, la cavidad axilar, el vientre y en general todas las articulaciones, son las regiones que más experimentan esta especie de sensación. Los individuos de temperamento nervioso, los niños y las mujeres son en general los más predispuestos, y algunos tan sensibles, que basta á excitarlos el que se acerque una persona en actitud de producir las cosquillas. El contacto de un cuerpo extraño origina esta sensación con tanta mayor facilidad cuanto más tenue y subdividido sea; por esto una pajita, una pluma ó una escobilla son terribles armas para producir las cosquillas. La mano obra en este sentido por presentar una gran superficie de contacto y una movilidad, elementos indispensables para desarrollar este género de sensaciones. De todos modos el primer efecto del contacto es una risa exagerada acompañada de movimientos convulsivos encaminados á huir del cuerpo que nos toca. El rostro se enciende, el pulso se acelera, el placer se difunde por toda la superficie del cuerpo, se lanzan gritos agudos, la respiración es irregular y si nos atacan con insistencia y no nos podemos defender, el placer cesa y la sensación nos induce á librarnos con la fuga ó á vengarnos de quien abusa de nuestra paciencia. La muerte puede ser consecuencia de unas cosquillas demasiado prolongadas. 




			Todos estos fenómenos son singularísimos, merecen boda la atención del fisiólogo y se derivan de los hechos ordinarios del sistema nervioso. Por una parte sufrimos una sensación ligera y por otra una reacción extraordinaria de todos los músculos, y hasta del diafragma, que llega á entrar en verdadera convulsión. La reacción entre la causa y el efecto es verdaderamente desproporcionado y nos induce á sospechar que este hecho puede hacer pasar de la salud á la enfermedad, ó que pertenece á la clase de los placeres patológicos. 




			Los placeres del tacto específico presentan en su fisonomía un cuadro muy interesante. Cuando no son muy fuertes y puramente locales, no se tienen signos sensibles de la sensación. En otros casos la mímica del placer es diversa según su naturaleza. Se derivan del contacto de cuerpos lisos ó muy subdivididos, el rostro permanece inmóvil y con gesto de atención, los ojos lánguidos y fijos, los labios entreabiertos. Si el placer aumenta, los ojos se cierran en seguida, la cabeza se vuelve ligeramente hacia un lado ó se inclina sobre el hombro que corresponde á la mano que provoca el placer; los ángulos de la boca se contraen con gesto de muda sonrisa y alguna vez lanzan suspiros ó palabras sueltas. Si el placer llega al grado máximo todo el organismo puede participar de las sensaciones agradables y entonces los hombros se acercan á la cabeza, <el cuerpo se encoge sobre sí mismo, se advierten escalofríos, se aprietan los dientes y el aire que se inspira por la boca entreabierta produce un susurro y un ligero silbido corno al entrar en el agua fría. Cuando el placer del tacto proviene de vencer una resistencia la fisonomía es muy diversa; el rostro refleja complaciente calma, los ojos brillan, la boca se cierra con energía ó acompaña los movimientos de la mano y á veces los dientes de la mandíbula superior muerden el labio inferior. Con los pies ó con otras partes del cuerpo se hacen á veces movimientos; con frecuencia se canta ó se acompaña la acción que produce el placer con palabras enérgicas muy repetidas, ó con voces que imitan el rumor producido por la acción (ep la, u la, sac sac, tic tac, frr frr, y otros rumores parecidos.) 




			Los sonidos ó las palabras con que el hombre acompaña á veces el ejercicio muscular que le causa placer, parecen el efecto de una relación simpática en la que entran los órganos de la voz y que sirven para hacer más agradable el trabajo. Nadie ignora que el labrador acompaña el trabajo con el canto y que los marineros y los faquines forman un coro de voces cuando entre todos han de mover un cuerpo pesado. Los negros, bajo el azote del sol brasileño sienten la necesidad de animarse,—cuando experimentan fatigas musculares,—con gritos, con exclamaciones y hasta agitando piedrecillas dentro de una lata. 




			La influencia de los placeres táctiles sobre la vida no es muy grande. Sirven para entretener algún rato, pero no pueden contribuir más que por breve espacio á la felicidad de los individuos. Sus sensaciones semejantes á las voluptuosas presentan el primer aspecto que he descrito y perfeccionan la sensibilidad general, pero influyen muy poco en la educación del tacto. Pueden gozarse también con manos deformes con tal que los nervios sean muy susceptibles de apreciar las sensaciones. Cuando se abusa de estos goces pueden conducir á la molicie y á la lascivia. Los placeres que se experimentan con el manejo de instrumentos técnicos perfeccionan mucho el sentido del tacto; la habilidad plástica sólo la pueden gozar las manos de los artistas. 




			Los placeres táctiles de la primera categoría son más numerosos y más fuertes en el bello sexo, en la edad juvenil, en los países cálidos y templados, en los individuos de temperamento nervioso ó que viven con recelo y en los pueblos sin civilizar. Los romanos del imperio fueron maestros en el arte de gozar estas sensaciones, que al presente proporcionan infinitas delicias á los pueblos del Asia. Su perfección es siempre signo de decadencia y de prostitución de la inteligencia y del sentimiento. Los placeres táctiles no voluptuosos, son mejor apreciados por los hombres en la primera infancia y también, por individuos robustos y por todos los que se ejercitan en un arte manual. 




	 


	 	

	 

	 

			 




			CAPITULO II 




			 




			Placeres de la sensibilidad general; placeres patológicos del tacto 




			 




			Los placeres que se derivan del tacto que se halla esparcido por toda la superficie sensible del cuerpo, son muy varios según la naturaleza de la necesidad que se satisface y según, la parte del cuerpo que advierte la sensación. Algunos son parecidos y se confunden con los placeres del tacto específico; mientras otros que se sienten en las partes más profundas son muy distintos. 




			Los cambios de temperatura son manantial de infinitos placeres, que se pueden agrupar en dos amplias clasificaciones según provengan del aumento ó disminución del calórico. Cuando nos hallamos en un ambiente excesivamente cálido y no nos podemos librar prontamente de la temperatura que constantemente produce nuestro cuerpo, ó que recibimos del exterior, sentimos verdadera necesidad de refrescarnos y buscamos con avidez los cuerpos que puedan absorber parte de nuestro calor. La satisfacción de esta necesidad causa siempre un placer que varía según sea el cuerpo que lo sustrae un gas ó un líquido,—el mejor es el agua,—o bien un cuerpo sólido cualquiera. La disminución de la temperatura sin embargo, debe ser siempre moderada y en proporción á la necesidad que se siente. 




			La brisa de la tarde después de un día caluroso, el agitar un abanico, el asomarse á la ventana ó estar al aire libre y el salir de una habitación caldeada, nos proporcionan placeres de esta naturaleza. El aire, sin embargo, cuando proviene del viento, puede darnos placeres independientes de su temperatura, como por ejemplo, un cosquilleo que ejercí Le la sensibilidad cutánea. Pero esto depende de la idiosincrasia individual; hay muchos que no salen de casa cuando hace aire porque les aturde ó les pone de malísimo humor; y en cambio otros sienten voluptuosidad infinita al caminar alzando la cabeza desafiando los vientos más fuertes ó al estar inmóviles sobre el castillo en la popa de una nave que con las velas desplegadas se desliza sobre las ondas del Océano. He querido estudiar las varias sensaciones que se pueden sentir pascando impelido ó en contra del viento vivo, sobre la ribera de un lago, ya recibiéndolo sobre el cuerpo ó ya abriendo un amplio y fuerte paraguas. Los placeres que se experimentan en este caso son de dos clases, y consisten ó en la victoria de la resistencia ó en dejarse transportar por una potencia que, amenaza con echarnos por tierra y que se pone en contacto con nuestra piel al través de los poros de los vestidos. El agua que el viento eleva y que desciende corno Tina pulverización, causa al caer sobre el rostro gran voluptuosidad. Un placer particular que pertenece también á esta clasificación consiste en estar de pie sobre un vehículo mirando el lugar hacía que se corre. 




			El agua fría sustrae del cuerpo del calórico antes que el aire, que es un malísimo conductor; y el contacto del agua aunque es más mecánico resulta más voluptuoso. Las sensaciones varían mucho según se bañe una sola parte del cuerpo, nos sumerjamos en agua, nos rociemos, ó recibamos un hilo delgado desde bastante altura. Pertenecen á este género los placeres que provienen de lavarse, nadar, tornar baños fríos, duchas, etcétera. Los cuerpos sólidos que nos pueden producir cierto placer al enfriarnos, no son más que los buenos conductores del calórico. La voluptuosidad es muy varía según la forma y la naturaleza del cuerpo, ó según el modo como se aplica y la parte que recibe la impresión. Entre estos placeres, están los que se advierten al ponerse una camisa de hilo ó al restregar el cuerpo desnudo entre dos sábanas, al apoyar el rostro sobre una superficie de mármol y al tocar con las manos calientes, metales, vidrios, etc. Otros infinitos placeres se pueden gozar por la extracción del calórico bebiendo líquidos fríos ó helados ó al recibir irrigaciones y enemas. 




			En contra de estos placeres hay los del aumento de calórico y son tan diversos de los primeros cuanto son distintas las sensaciones del calor y del frío; pero se puede afirmar, sin temor de equivocarse, que en general son más intensos que los primeros, suponiendo iguales circunstancias; y esto se debo tal vez á la exaltación de la sensibilidad que hay con el aumento de temperatura. Así que un baño frío reprime los deseos eróticos, mientras un baño caliente los exalta, embotando ó despertando las erecciones de los genitales. Por no entrar en excesivas sutilezas no hablaré de estos placeres en particular, sólo diré que tienen la propiedad de durar mucho y de aumentar bastante al poco tiempo de experimentarlos. Así el placer de echarse en el estío en un lecho fresco, cesa pronto porque el calor que comunicamos á las sábanas le calienta y mientras en invierno no acertamos á abandonar las templadas mantas y se necesitan á veces hercúleas fuerzas y actos de verdadero heroísmo para aventurarse á los rigores del mundo externo. 




			No es preciso esplicar por qué los placeres que provienen del cambio de temperatura varían más según el clima, el país, y las estaciones. En la Guyana y en las islas Madera, donde la temperatura es casi uniforme en todo leí año estos placeres deben ser menos numerosos y estudiados que en los países donde el cambio de las estaciones nos hace vivir en cuatro climas diversos en un sólo año. Las idiosincrasias individuales para estos placeres son infinitas. Algunos tiemblan voluptuosamente con la menuda lluvia de una ducha fría ó echándose en el agua de un río y sólo se sienten vigorosos en el invierno, mientras otros tiritan á las primeras brumas y no aspiran más que á sentir los ardientes soplos de los lentos céfiros de Jubo y los dardos del sol canicular. Otros, más afortunados,—á los que yo pertenezco,—se frotan alegremente las manos al ver caer la nieve ó al oprimirla paseando en una fría mañana de Enero, en tanto que en el estío saben probar la voluptuosidad de estar á pie firme contemplando el sol con los ojos en Lomados, recibiendo! sus rayos perpendiculares que penetran en los profundos tejidos con sensación compleja y voluptuosa que no pueden apreciar más que los equilibrados y los que impunemente puedan soportar el sol de Julio. 




			También el estado eléctrico de la atmósfera influye mucho sobre el bienestar general, y produce algunos placeres particulares ó modifica los que previenen de otras causas. Pero de dios no tenemos noticias exactas como ignoramos los infinitos elementos que modifican el aire en los diversos países y en las distintas horas del día. Las epidermis más perfectas no pueden apreciar más que variaciones apenas sensibles en el aire de opuestos hemisferios, mientras nuestros pulmones advierten diferencias notables en la atmósfera á pocas millas de distancia. 




			No podemos conocer los caracteres físicos de los órganos que constituyen nuestro cuerpo sin seccionarlos sobre los cadáveres de nuestros hermanos; pero cuando vivimos recibimos de esos órganos una sensación que revela de su existencia y que modificada por su modo de ser, se confunde V se unifica en la conciencia con las demás que emanan de todos los puntos del organismo. Así aunque cerremos los ojos, sin estar turbados por alguna sensación externa, por alguna idea, y sin pensar, Leñemos la conciencia de existir. Este sencillísimo hecho psíquico está constituido, en parte, por las infinitas impresiones ejercitadas por la materia viva sobre los nervios del sentido y en parte por la conciencia que los advierte y los unifica. Es un fenómeno fundamental de la vida que debe ser diverso en los animales, en los distintos individuos de la especie humana y en los momentos infinitos en que se subdivide la vida de cada individuo. Si se pudiese representar con un signo sensible y exacto este hecho en todos los séres vivos, se podrían reunir otras tantas fórmulas que explicarían las múltiples variedades de la materia viva. Este fenómeno es de tiempo en tiempo del dominio del tacto y emanan de él tal vez el mayor número de placeres. Cuando los órganos están perfectamente sanos, y el intrincado mecanismo de la vida intelectual procede de su vigor, entonces el hombre se siente y goza de la vida, probando uno de los placeres más sencillos y al mismo tiempo más complejos. Este placer es propio de todas las edades, de todos los tiempos y de todos los países. Los que no lo gozan padecen una enfermedad que se observa con frecuencia en los melancólicos, en los hipocondríacos y en los neuróticos. Es uno de los placeres menos intensos pero que dura tanto corno la vida y que no se interrumpe más que por los dolores que le alteran. En la juventud lo advierte el hombre en toda su fuerza y más de una vez se le ve orgulloso de sí mismo y del mundo que le rodea, caminar altanero y risueño con la conciencia de su fuerza que se difunde por su rostro que irradia destellos de alegría. Ese placer primitivo no ha crecido con la civilización; fué el primer hombre el primero á experimentarlo cuando después de admirar la magnífica naturaleza que le rodeaba echó una ojeada sobre sí mismo y gozó toda su intensidad, como lo goza el niño que, despertándose en su cuna, mira alrededor y sonríe, como el filósofo que, sano de cuerpo y espíritu, sin reflexionar, se contempla y se restregó las manos. 




			La necesidad del sueño es una de las más indispensables de satisfacer; pero como en él la atención no es posible y ja conciencia se obscurece, casi no se experimentan placeres. Agradables son á veces los momentos que le preceden cuando se empiezan á confundir las ideas y la luz de la inteligencia se apaga poco á poco. Entonces gozamos las primicias de un placer que urge de una necesidad satisfecha. Algunos desean que los despierten antes de la hora acostumbrada para disfrutar este placer, el cual es más voluptuoso que por la noche porque el cambio del sueño al despertar es más largo. Los sueños pueden proporcionar algunos placeres, pero pertenecen á los fenómenos intelectuales y más adelante trataremos de ellos. 




			Una necesidad que se confunde frecuentemente con la del sueño es el reposo. Los placeres que se derivan de él son más intensos y voluptuosos. Los gozan en toda su fuerza los convalecientes que tras una larga enfermedad se levantan por primera vez y después de breve rato vuelven al lecho; entonces, antes de adormecerse, no se experimenta ningún dolor y parece el lecho un paraíso; los más diminutos puntos del cuerpo han adquirido una exquisita sensibilidad, y se han convertido, por decirlo así, en otros tantos centros de sensaciones y siente dulzura infinita al apoyarse en los muelles colchones. Los músculos se adaptan al más completo reposo, se sienten latir algunas arterias; alguna vez se advierte ligero estremecimiento en el corazón; parece que del cuerpo al lecho se establece una corriente templada y trepidante y por último vemos acercarse el sueño como un amigo esperado. Placeres semejantes gozan los que se acuestan después de largas caminatas ó de grandes fatigas. Casi siempre estos placeres son generales, pero pueden también ser locales, cuando no está en reposo más que una parte del cuerpo. 




			Placeres del todo contrarios á los precedentes, pero también vivísimos, se gozan al mover de diversos modos los músculos, ya sea ejercitando un solo miembro, ya transportando el cuerpo de un lugar á otro. Estos placeres se derivan de la satisfacción de una necesidad. No trataré más que de alguno de ellos, limitándome particularmente el hablar de algunos que constituyen verdaderos juegos. A los placeres locales de este género pertenecen los de romper con los dientes las pepitas de las frutas, hacer esfuerzos con los brazos, mover los dedos, las piernas, etc. Más generales son á veces el pasear, correr, saltar, ir en coche, bailar, montar á caballo, columpiarse, etc. Estos goces, son más vivos en la primera edad de la vida, y en los individuos que tienen, muy desarrollado el sistema muscular. 




			Las grandes funciones de la vida vegetativa, estando casi por completo fuera del dominio de la voluntad, nos proporcionan poquísimos placeres y en cambio indirectamente, nos pueden causar muchas alegrías negativas. El hígado, el bazo, el corazón, etc., no nos pueden proporcionar placer más que al cesar algún dolor que los atormenta; sin embargo, ellos contribuyen también cuando se goza de completa salud á producir la sensación sintética de la vida, de que ya he hablado. 




			El órgano respiratorio comunica directamente con el exterior y puede procurarnos placeres, aunque sean más ó menos negativos. Si no tuviésemos alguna vez los pulmones llenos de aire enrarecido ó caliente, no experimentaríamos satisfacción al respirar un aire puro ó fresco; pin las irritaciones de la pituitaria ó de cualquier punto de la mucosa respiratoria, no gozaríamos la voluptuosidad de mi rumoroso estornudo; si no sintiésemos tristeza ó no tuviésemos alterados por cualquier causa los nervios respiratorios no nos conformaríamos con un prolongado bostezo; y, en fin, si no tuviésemos alguna vez resentido el tejido pulmonar no experimentaríamos el placer de sentir libre de nuevo el uso de la respiración. 




			El aparato gastro-entérico no produce placeres intensos más que cuando se comunica con el mundo exterior. Cuando entran los alimentos se advierte leí gusto, dispensador de fáciles goces, y que se asocia con el tacto; pero las sensaciones que á este sentido se refieren van siempre acompañadas de las del gusto y las trataremos al mismo tiempo que éste. El exófago, no proporciona placer. El estómago, rara vez se complace con los alimentos que recibe y el bienestar que se advierte durante una buena digestión es un placer muy general y complejo, que se deriva especialmente de la satisfacción del hombre, por la agradable excitación de la circulación y de la plétora que ocasionan la absorción de los materiales más solubles y de otros elementos menos conocidos. El tubo intestinal rechaza cualquier placer positivo menos el que proviene de la defecación, que en individuos muy sensibles puede llegar á tener bastante intensidad. En el acto de expeler las heces se advierte el placer que causa la satisfacción de una necesidad y es tanto mayor, cuanto más se ejercita la resistencia de los músculos sin cansarlos. Cuando no se hace ejercicio, ó es muy exagerado, no se experimenta este placer ó es apenas sensible. Al terminar la evacuación es mayor la voluptuosidad producida por el movimiento de todos los movimientos intestinales y de las vísceras que vuelven á llenar el vacío formado, asociándose á ella ja tranquilidad de la mucosa del recto que deja de estar irritada. Este placer se advierte mejor sentándose sobre una silla cómoda después de la defecación. La voluptuosidad que se experimenta con la inyección de algunos enemas es casi patológica. 




			La emisión de la orina va acompañada á veces de placer en algunas condiciones fisiológicas, especialmente cuando la vegiga está muy llena; en este caso algunos individuos muy sensibles sienten el movimiento de la vegiga al expeler el orín. El placer, sin embargo, es ligero y sólo dura breves instantes. 




			Todos los placeres de que he hablado varían j mucho en los diversos individuos y son tanto más fuertes, cuanto mayor es su sensibilidad. Los aprecian mejor las mujeres ó los pueblos afeminados y entregados A la molicie. 




			La fisonomía de los que los experimentan varía mucho y no haremos más que trazarla á grandes rasgos. 




			Los placeres que provienen del enfriamiento del cuerpo se expresan con escalofríos y suspiros, apretando los ojos y los dientes. Guando el cuerpo que nos refresca es el aire abrimos la boca y dilatamos ampliamente el tórax haciendo profundas inspiraciones. Otras veces el placer se demuestra solamente por una fisonomía animada. Cuando el placer proviene del ambiento de calórico, la mímica varía según el medio con que nos calentamos. En general sí el calor es tibio nos encogemos sobre nosotros mismos entornando los ojos y sonriendo. El agua caliente produce languidez y despierta ideas lascivas. El calor directo del sol cuando causa placer, exalta al grado máximo la hinchazón herpética de la piel; la faz se arrebola y i la respiración es lenta y rumorosa. El enjugarse el sudor resulta voluptuoso y evita la excesiva tensión de la piel. El placer de calentarse al fuego, i tiene una fisonomía especial y diversa según las condiciones recíprocas de la temperatura de nuestro cuerpo y de las materias en combustión con que nos calentamos. Cuando nos acercamos al í fuego con el sólo objeto de calentarnos, el placer es muy sencilla; va acompañado muchas veces de restregones de manos y de actos que sirven para presentar al calor la mayor parte de nuestro cuerpo. A veces el estar al fuego se convierte en verdadera ocupación y entonces el placer se complica con otros, como el de pasar el tiempo sin fatigarse, gozar especial recogimiento y ejercitar el tacto atizando de cuando en cuando el combustible con las tenazas, alterando la disposición de la lumbre de mil modos y contemplar el espectáculo siempre nuevo que presentan los trémulas llamas, las cerúleas espirales del humo y el cambio de color de los carbones que van cubriéndose lentamente de ceniza. En este caso la fisonomía presenta una mímica poco viva, ó se adapta á un mudo recogimiento y á una agradable tranquilidad. 




			El bienestar general que proviene de la salud, revela á la fisonomía un carácter particular constituyendo una de las partes menos mudables de mímica habitual del rostro. Los grados mínimos de una calma tranquila se demuestra con la serenidad y la expresión de las líneas, con la facilidad para la risa y con una singular vivacidad de los gestos. En las manifestaciones de los actos intelectuales alcanza gran importancia este placer general que llamamos buen humor. 




			Los placeres que se gozan en el reposo ó en los momentos precedentes al sueño, se expresan por grandísima languidez y por el abandono del cuerpo, á las leyes físicas. Si se está sentado, el tronco queda derecho ó se pliega la cabeza sobre el cuello dejándola caer sobre el pecho; los brazos están cruzados ó pendientes y los pies extendidos ó apoyados. El tener bajos los párpados es signo de inmenso cansancio ó de gran voluptuosidad. La persona que está cansada y se acuesta, trata de ejercitar el menor número posible de músculos y después se echa completamente horizontal con las piernas y los brazos abiertos y aspirando profundamente; los suspiros y las aspiraciones prolongadas son frecuentes también. La mímica de un holgazán que por la mañana está disfrutando de las trasposición del sueño á la vigilia ó viceversa, es á mi parecer lo bastante expresiva para probar que los placeres que se gozan son infinitos. Comienza por abrir los ojos á la vida, y las imágenes de los objetos que le rodean, confundiéndose con los últimos fantasmas de la noche, forman mil combinaciones fantasmagóricas; los párpados vuelven á entornarse lentamente para alzarse otra vez poco á poco y de este modo advierte las alternativas entre el mundo externo y la nada, donde vagan inciertas sombras, únicas que denotan la vida latente de una mente soñolienta. Pero la respiración se hace más frecuente; la sangre circulando más cálida y acelerada por todos los tejidos, poco á poco devuelve la vida al espíritu y el feliz mortal se agita ligeramente, extiende los miembros y exhala un bostezo prolongado á causa de la gran voluptuosidad que le embarga. 




			La mímica del placer que nace del movimiento es muy diversa de la del reposo; la faz se anima, brillan los ojos y muchos músculos que no influyen directamente en la acción que se ejecuta, adquieren rasgos simpáticos. La risa, los gritos, los mismos movimientos de los miembros son otras tantas expresiones de estos placeres que no se gozan sino después del reposo; como éstos no se experimentan en toda su plenitud sino después de una fatiga prolongada. 




			Los placeres negativos que provienen de la interrupción de los dolores pueden tener una fisonomía muy significativa, tanto más viva, cuanto más fuerte ha sido el dolor. Largos y repetidos suspiros, la risa, los cantos, los gritos de alegría, la calma y languidez de la fisonomía, son otros tantos elementos que se combinan entre sí de diversos modos, formando cuadros fisonómicos que varían por múltiples circunstancias. 




			El complejo placer que se disfruta después de un espléndido festín, puede adquirir una fisonomía muy expresiva. El que lo goza se halla sentado y en actitud de calma y reposo; su fisonomía está roja y turgente; la boca entreabierta, sus ángulos, retrayéndose un poco, simulan el principio de una sonrisa y alargan los carrillos, los ojos están brillantes y se mueven lentamente en un pequeño horizonte, mirando sin ver; las manos generalmente se cruzan sobre el vientre, cual si fueran á sentir los voluptuosos estremecimientos de las viandas que están digiriéndose en el estómago, el cual dilatado é irritado ligeramente, difunde en torno suyo una tibia sensación producida por ondas circulares. En suma, la expresión característica es de soberana felicidad. 




			El ligero esbozo que he hecho de la fisonomía de los placeres de la sensibilidad general no sirve sino pira indicar con ligeros rasgos los tipos principales de una mímica variadísima, que me es imposible describir completamente. 




			El ejercicio de estos diversos placeres, influye para el perfeccionamiento del tacto general y obra de igual modo en los placeres táctiles del primer orden, de que ya he hablado. El bienestar general modifica por entero el organismo y predispone á gozar todos los demás placeres; su falta constituye un verdadero principio de dolor, porque la alegría no se siente en toda su intensidad, sirviendo en parte para saturar y compensar el dolor presente. Los diversos grados de este placer primitivo ejercen después una gran influencia en la estadística de los placeres de la vida de cada individuo. Los placeres del movimiento, siendo causa indirecta del desarrollo de los músculos embotan la excesiva sensibilidad para las impresiones leves y disminuyen los placeres voluptuosos y el erotismo nervioso, que es tormento y delicia del sexo bello. 




			Todos los placeres de que voy hablando son fisiológicos, porque están conformes con las leyes naturales que rigen el sistema nervioso y porque todas las personas bien organizadas los pueden gozar. Mas hay otros que pertenecen también al tacto y que se pueden llamar patológicos. Un placer anormal del tacto específico y general puede provenir ó de una condición particular del centro cerebral ó de los nervios táctiles, ó de un estado morboso pasajero de la misma parte del organismo. 




			Son placeres patológicos dependientes de la constitución los que sienten algunos individuos al manejar cuerpos sucios como el fango, los excrementos ó el golpearse la cabeza contra los cuerpos duros, darse puñetazos, etc. 




			Los placeres morbosos que provienen á veces de una condición enfermiza pasajera son muy varios. Los sarnosos y los individuos que padecen cualquier enfermedad cutánea acompañada de excitación, sienten intenso placer al rascarse lacerándose las costras y las escamas que le ensucian la piel. El que tiene una llaga, experimenta á veces verdadera voluptuosidad al oprimir los contornos y también al estrujar los botones carnosos que van formando la cicatriz. Recuerdo á un viejo que me confesaba sentir un placer extraordinario, que para él no tenía igual, al rascarse los contornos rojizos de una llaga senil que tenía hacía algunos años en una pierna. El que es propenso á la fiebre violenta se metería en un baño helado y en cambio los que caminan entre las nieves de los Alpes se sienten impulsados á ceder á la voluptuosidad de acostarse sobre ella para dormir un sueño que se confundida prontamente con la muerte. En fin las alienaciones mentales pueden volver agradables los dolores, las contusiones, las heridas profundas y otras lesiones dolorosísimas por sí mismas. 




			Los primeros placeres no son patológicos más que de un modo relativo, porque si todos los hombres los pudieran gustar no serían tenidos por morbosos; ni producen ningún daño material, pero son contrarios al sentimiento de lo bello y generalmente son signo de inteligencia obtusa y de instintos bajos y mezquinos. 




			Los segundos placeres perjudican á veces directamente el organismo, por lo que son esencialmente patológicos, invirtiendo las leyes de la naturaleza, la cual acompaña siempre á un placer con la satisfacción de una necesidad conforme á nuestro bienestar. 




			La fisonomía de estos placeres es repugnante, como puede  observarse en los rostros de los niños que juegan en el fango ensuciándose la faz y las manos ó contemplando el furor de los sarnosos cuando se rascan. No son raros, sin embargo, los casos en que la fisonomía refleja la irradiación de una alegría purísima, pero entonces el placer es sólo patológico en su origen, y su goce lo vuelve saludable. Una llaga irritada puede causar, por esto, voluptuosidad sobrehumana, al cubrirla de hilas con suave ungüento. 




	 


	 	

	 

	 

			 


			

			CAPITULO III 




			 




			De algunos ejercicios y algunos juegos fundados sobre los placeres del tacto específico y el general. 




			 




			Muchos juegos tienen por principal elemento un placer del tacto: pero unos pertenecen á los ejercicios gimnásticos y otros son simples juegos. No trataré más que de algunos que podrán servir de tipo para otros semejantes. 




			Uno de los movimientos más sencillos y llenos de alegría es el paseo, que reducido á su mayor simplicidad, se reduce á la función del movimiento hecho para ejercitar los músculos. Pero raras veces este placer es tan sencillo sino que se complica con otros goces como los de ver, conversar, llegar á algún sitio, ocupar el tiempo, leer, etcétera. En todos los casos, el elemento fundamental é indispensable de este entretenimiento es el movimiento de los músculos de las extremidades inferiores y del tronco. El hombre está formado en su mayor parte por carne y huesos y aunque la pequeña masa cerebral tenga bajo un yugo poderoso á todo el organismo, no puede evitar las necesidades de tanta materia viva que con voz imperiosa demanda nutrición y trabajo. En todas las ocupaciones sedentarias las piernas hacen poco ejercicio, con los lánguidos pasos que se dan por las habitaciones de una casa ó por los movimientos con que se agitan sobre la tarima de una mesa y al cabo de cierto tiempo se experimenta la necesidad de salir al aire libre y de pasear. Entonces los músculos por la fuerza acumulada con exceso en sus fibras, Se mueven con vivacidad y en sus movimientos sentimos la satisfacción de una necesidad. El pecho se dilata con el aire puro que aspira la boca á grandes bocanadas, el pulso se acelera y todo el cuerpo experimenta indecible bienestar. La variación del paso, la naturaleza del suelo y de los objetos que nos rodean varían múltiplemente los placeres de un paseo; pero lo que más lo modifica es el grado de sensibilidad ó de inteligencia de cada uno. El que sólo pasca por entretener algunas lloras del día, ocioso ó cuando más consagrado á vulgares ocupaciones, no advierte más que el lánguido placer de mover mecánicamente las piernas, mientras que el hombre que ha pasado largas horas en el gabinete de estudio ó que es exquisitamente sensible, se prepara á dar un paseo como si fuese á una verdadera fiesta. Recogido en sí mismo siente todas las impresiones del mundo externo; el suave contacto del suelo con la planta de los pies y el estremecimiento de las vísceras en sus cavidades. Generalmente su paso es desigual, ya sea por la costumbre de no cuidarse de las mezquindades de la vida, ya porque queriendo aprovechar el tiempo y hacer un gran ejercicio de músculos, corre al principio y alza los pies desmesuradamente, como he visto hacer á un célebre profesor de cirujía. La vista y la inteligencia hacen amenísimo un paseo á quien piensa y siente. En general este entretenimiento se goza más en los países fríos y templados. Las mujeres y los individuos muy débiles no hallan en él más que lánguidos placeres, ya porque su vida es sedentaria, ya porque el esfuerzo que hacen al moverse exige demasiada fatiga. 




			La carrera es la exageración del paseo y puedo causar también vivos placeres, que, sin embargo, están reservados para los niños y los jóvenes. La exuberancia de la vida hace necesario un ejercicio más violento y después de la carrera es más agradable el simple caminar. El aire que nos orea, el sacudimiento de las vísceras, las alternativas del movimiento, son otros tantos placeres que se confunden en el goce general. Para el que está provisto de piernas largas y sabe guardar el equilibrio, la carrera por un declive está llena de voluptuosidad. Los ojos eligen rápidamente el lugar donde deben apoyarse los pies y éstos corriendo se precipitan hacia adelante; e1 cuerpo, con una serie de movimientos que le excitan y que ejercitan el movimiento, es sacudido en todas sus fibras sin experimentar una gran fatiga. En el placer de la carrera, como en todos lo que se vence una dificultad, el sentimiento de la emulación puede formar gran parte. 




			El salto no proporciona placer por la sensión táctil más que cuando es poco alto; en otros casos la complacencia de haber hecho un esfuerzo ó de haber dado una prueba de valor, compensan la molestia que el cuerpo experimenta. En los saltos que se dan á gran altura en el agua se advierte temblorosa voluptuosidad al sentirse suspendido en el aire. Al saltar sobre un cuerpo elástico experimentamos el placer de una resistencia vencida, que vuelve á impulsarnos. 




			El ejercicio saludable de la natación, produce placeres muy complejos que se derivan casi todos del tacto. En agua estancada los placeres se reducen al enfriamiento de la piel, al ejercicio muscular y al contacto de toda la superficie del cuerpo con una substancia que tan fácilmente cede á nuestros movimientos. En un lago ó en el mar agitado por las olas se añade el placer de alzarse y hundirse y el de romperse las olas contra nuestro cuerpo cuando nadamos contra ellas. Pero la voluptuosidad máxima se halla al nadar por los ríos de rápida corriente; ésta nos arrastra y somos impelidos velozmente y sin esfuerzo. Los leves movimientos de nuestros brazos redoblan la celeridad y vemos huir rápidamente las riberas, mientras el agua temblando junto á nosotros produce exquisito y delicado cosquilleo. Las particularidades del placer de la natación son infinitas y se perdería mucho tiempo teniendo que descubrirlas todas. 




			El baile es un placer muy complejo y que por los diversos elementos que le forman pertenece en gran parte también al sentido del oído. Sin embargo, como el hecho fundamental es un movimiento y uno de los ornamentos más brillantes que le sirven de marco es el instinto sexual, creo que se debe tratar de él en este lugar. Este placer, reducido á su elemental sencillez, puede ser gozado por un solo individuo, que baila sin acompañamiento de música. En este caso el placer se reduce al ejercicio de algunos músculos que se mueven rítmicamente, alternando con el reposo y la acción. Si á este individuo se asocia otra persona del mismo sexo, el placer aumenta un grado por la participación de las sensaciones. Si el compañero de este entretenimiento es de otro sexo y si es hermoso y joven, al pálido placer del movimiento se asocian los estremecimientos palpitantes de un inocente abrazo y los más ligeros contactos producen infinita voluptuosidad. En fin, si se baila con música, ésta hace el efecto del sol que, apareciendo sobre el horizonte, despierta á la vida al mundo. Todos los placeres se confunden entonces y se unifican con la armonía. Los giros rápidos, los lánguidos abandonos, la gracia genital, las elegantes posturas de los movimientos alternativos se asocian al palpitar del seno, á la confusión de los tibios alientos, á las miradas furtivas, a los suspiros  interrumpidos, á la opresión de las manos y al convulso empuje de los flancos. Entonces el hombre ufano de sentir estremecer bajo sus manos una criatura viviente que le sigue en sus movimientos, en el ritmo tempestuoso indicado por la armonía, se turba y goza uno de los más hermosos momentos de la vida. La mujer con su exquisita sensibilidad se siente arrastrada y elevada en los vertiginosos giros por una mano que la oprime hacia su pecho del cual retira el seno palpitante con ficticia esquivez; se olvida de que existe y con el rostro encendido y los ojos extraviados, vuelve de nuevo á su sitio que más de una vez si fuese ella sola no sabría encontrar. El esplendor de las luces y de los vistosos trajes, los perfumes y otros infinitos detalles del lujo, adornan maravillosamente los placeres del baile sin cambiar su esencia. En la edad juvenil y especialmente para las mujeres es este uno de los más violentos placeres de donde con frecuencia brotan graves desdichas y precoces llantos. El baile gozado en toda su intensidad es un placer verdaderamente convulso y un verdadero subdelirio de los sentidos. (1) 




			En los ejercicios gimnásticos el placer es tanto mayor cuanto más esfuerzo muscular se emplea en ellos y cuanta más necesidad se siente de ejercitarlos. Los individuos que tienen músculos ligeros, sutiles, no encuentran ningún placer en los esfuerzos que les resultan fatigosos. El placer es muy variado en los diversos casos, pero nunca es voluptuoso y se denota siempre con la fisonomía del agrado y del esfuerzo. El vencer una resistencia bajo nuestro empuje, el alternar el ejercicio con el reposo y la rápida sucesión de sensaciones fuertes, son los principales elementos que constituyen los placeres de los varios ejercicios gimnásticos. 




			Todos estos placeres son causa del ejercicio de un movimiento que surge en nosotros y que se comunica á nuestro cuerpo y á otros objetos. Se pueden disfrutar, á veces otros muchos por la sensación de un movimiento que nos sea comunicado. 




			El ejercicio de la equitación va acompañado de muchísimos placeres que varían entre muy vastos confines. El mantenerse firme sobre los estribos con el cuerpo bien colocado sobre la silla, nos produce el elemental placer de hallarnos á distancia de la tierra, sobre el dorso de un animal, que con el calor de su cuerpo y con sus estremecimientos musculares nos revela una vida fuerte y vivaz. Apenas una ligera presión de nuestra miaño impone un lento paso al corcel, nuestro cuerpo se conmuevo y advierte el placer de un movimiento que realizamos sin fatiga. Los ojos se dilatan sobre un amplio horizonte ó se detienen á examinar los varios movimientos de las orejas y la elegante silueta de la cabeza del caballo. La mano que guía, está presta á Interpretar los deseos de la voluntad, mientras la otra acaricia la fina piel ó juega con las crines del caballo. Pero el fácil movimiento del paso cansa pronto al jinete, que, aflojando las riendas, ordena el trote y empieza á sentir el movimiento de las vísceras por los alternativos saltos de su caballo. La agradable presión de los pies sobre los estribos, en los que únicamente se apoya á veces el cuerpo y el movimiento incitante de todo el organismo, hacen muy agradable el trote especialmente cuando se monta á la inglesa pues en este caso los muslos, alzándose continuamente, evitan las sacudidas bruscas. Sin embargo, el mayor placer se experimenta en el galope ó en la carrera. Entonces somos llevados en vuelo sin sacudidas, corno si navegásemos sobre largas ondas en el aire, que ofrece bastante resistencia para producir en torno de nuestro cuerpo un viento que nos refresca y nos exalta. El placer esencial de montar á caballo depende de la naturaleza del movimiento que nos es comunicado y no se puede definir por sí mismo. Los artificios de la equitación constituyen infinitas variedades que sólo pueden experimentar los que se ejercitan mucho tiempo en este arte agradable é higiénico. 




			El ir en coche es una sensación que puede resultar agradable cuando el movimiento es bastante uniforme y el cuerpo se halla en condiciones favorables para gozar con el impulso que se Je comunica. Es mayor el placer cuando somos llevados en la dirección en que acostumbramos á movernos, pues en este caso todos los elementos reciben un moví miento análogo al usado siempre; el movimiento contrario para algunos individuos resulta molesto y les causa náuseas y dolor de cabeza. Antiguamente en los vehículos sin muelles y sobre los caminos desiguales y pedregosos no podrían gozarse los placeres que hoy goza un ciudadano que muellemente sentado sobre los almohadones blandísimos de un coche corre rápidamente sobre el suave asfalto de una ciudad. Para muchos individuos este placer es casi indiferente, en tanto que para otros resulta voluptuoso y saludable. 




			Las inciertas ondulaciones, el rápido vuelo, las varias impresiones del movible campo en que se encuentra sumergido el aeronauta tienen que proporcionar intensos placeres de varias naturalezas. 




			Muchos juegos deben su principal atracción á los placeres del tacto; el columpio, el juego de pelota ó de balón, el billar, y otros muchos pertenecen á esta clase y los placeres que proporcionan constan de los varios elementos que ya quedan analizados y que se combinan entre sí de diverso modo. Casi siempre la compañía y la emulación forman la parte principalísima de estos entretenimientos. 
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